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TIEMPÓS OSCUROS.-PUEBLOS SIN HISTORIA. 

r· --;--1 

OoslTUJ{JOnÍa de lo& ,néxica,-Mitos astronómi.cos,. religi,oao, y spciales.-Loa Quina: 
rru.-.Bu destruccion.-mmua, tzapoteca y xiéálama.-Tamoanohan.-Los ~ 
úca. -TMti!tttaM,n. -Pirámides. -Orden asignado á lG, raza, en fo, Uetnpq, 
prehütóri.cos. n ♦ '! J 

. r , • 

DES PUES de haber bosquejado la, más antigua. de las civiliza­
ciones conocidas en nuestro suelo, la de los maya, y la má.S 

moderna. de los michhuaca, debemos ·ocuparnos ya en las diversas 
fraecion~s de la familia n~hoa, última, y ínucbó más conocida. Para 
comenzar nuestra tarea, fijarémos las ideas césmog<mioas aceptadas 
por los ~éxica, á fin de distinguirlas en cnanto sea poBible del con­
junto mezclado y confuso de las creencias religiosas de que forman 

r 
parte. 

:Antes de la existe~cia del Universo, sólo había el cielo décimoter• 
eéro, · en el cual vivfan el dios Ton~atectthtli y su esposa Toll8ca• 
cihuatl, por otro nombre Xochiquetzal: no reconocían origen,· éra el 
principio de 1~ creacion. La pareja· divina procreó cuatro hijos; el 
primogénito l!e llamó Tlatlauhquitezc~tlipoca.1 de color rojb; adórado 
por los de Tlaxcala y Huexotzfogo bajo el nombre de Oama:dle¡ el 
1egundo, de peor índole que sus hermanos, negro de color, 'apellida~ 
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do Yayaubquitezcatlipoca; el tercero, de rostro blanco, conocido ~r 
Quetzalcoatl 6 Iahualiccatl· el último, cobrizo, á quien decían Om1-
teotl, lnaquizcoatl, y era c;nocido de los méxica por HuRtzil~poch­
tli, por ser zurdo. Tezcatlipoca, el rojo, sabia todos los pensannentos 
estaba en todo lugar, adivinaba los corazones, y ~or eso le ~lai_naban 
Moyocoya, el poderoso, el formador de las cosas ~rn co~tra~1ccion: en 
cuanto al menor de la prosapia, Huitzilopochth, nació sm carnes, 

era sólo el esqueleto. . . . 
Aquella prosapia de dioses pasaron seiscientos aiíos en 10acb~1dad, 

hasta que terminada esta época los cuatro hermanos se reumeron, 
conferenciando acerca de lo que era bien ordenasen y leyes qu~ ha­
bían de imponer á. lo que hiciesen; puestos de acu~rd~, dieron 
la comision á Quetzalcoatl y Huitzilopochtli. Estos, s1gmendo el 
parecer comun, formaron en primer lugar el fuego, del ?~al sacaron 
un medio sol, que por no ser entero alumbraba poc?; h1c1ero~ ta~­
bien al primer hombre llamado Oxomoco, y á la pnmera mu1er C1-
pactonal· mandaron á. ambos labrar la tien-a sin entregarse á la hol­
ganza, y' á ella que tejiese é hilase, dándole ciertos granos de maíz 
para las adivinanzas y hechicerías, y curar las enfermedades_ de_ su 
descendencia. Dieron vida á Mictlantecuhtli y á su esposa M_1cb1te­
cauhuatl, nombrándoles señores del infierno. Ordenaron el tiempo, 

arréglando la cuenta. de dias,. meses y año~. . 

e Pletaron los cielos deJando por décimo tercero la mana1on de 
om ' l . 

Tonacatecuhtli. En el primer cielo estalia la estrella Citla mm•~ 
hembra, con otra estrella macho, y eran guardianes del_ lugar. En ~l 
segundo cielo estf ban las mujeres llamadas Tetzauhc1huatl ó Tzi­
tzinime, puros esqueletos, destinadas á bajar y comerse á los hombres 
cuando fuera el fin del mundo: este fin sería, cuando se acabasen los 
dioses 6 Tezcatlipoca derribase el sol existente. El tercer ci~lo estlv 
ba guardado por cuatrocientos hombr~s creados por Tezcathpoca, ~­
eran de cinco colores diferentes, amanllos, negros, blancos, azulos, 
colorados. Las o.ves provenfan del cuarto cielo, de donde bajaban á 
la tierra. En el quintó se albergaban culebras de f~ego, formadas 
por el dios de este elemento, de d~nde pro~enfan los. cometas Y las 
sefialea fgneas. El sexto era la regton del aire,. el eét,mo la del ?°l~ 
vo. En el octavo 11e reuntan los .dioses; nadie subía más arriba¡ 
ignor,ndose lo que. babia en loe oielol intermedios hasta el de To¡ 

nacatecuhtli. · • 
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Dieron al agua organizRcion particular. Los cuatro hermanos se 
juntaron para formar á Tlalocatecuhtli y á su esposa Chalchiuhtli­
cue, declarados dioses del 1fqmdo elemento. Moraban en un aposen­
to de cuatro compartimientos, en medio de los cuales había un gran 
patio con cuatro grandes e11tanques llenos de ª"uas· diversas· la pri-

. o . ' 
mera buena para los panes y simientes, la otra que anubla las plan-

• tas, la tercera que las hiela, la última improductiva, y que las seca: 
Tlaloo hizo multitud de ~inistros de pequeño tamaño, los cuale~ 
habitaban en los cnatro compartimientos; armado cada uno de una 
alcancía y un palo, cuando se les manda irá. algnn lugar, toman del 
agua que se les ordena, vertiéndola en forma de lluvia para regar la 
tierra; el trueno se produce, porque los miuistros pigmeos quiebran 
con los palos las alcancías; el rayo es, t}U8D{lo alguno de ·1os tiestos 
de las ánforas celestes cae del cielo, hiriendo alK1m mortal. En ei 
conjunto de las aguas habían creado los comisionados un gran pez 
llamado Cipact]i, en junta de los cuatro dioses hicieron la tierra del 
Cipaetli, considerándola tambien dios bajo el nombre de Tlaltecuhtli, 
y le pintan por ello tendido sobre un pescado. 

Entretanto nació un hijo al primer par de hombre~ y le ll~maron 
Pilcintecuht1i; no teniendo compafíera, los dio~es le formaron una 
de los cabellos de Xocbiquetzal. Vieron tambien los cuatro herma­
nos que el medio sol servía de poco, y consultando la manera de 
completarle, Tezcatlipocn. Jo tomo á. su cargo convirtiéndose en el 
primer sol entero. Segun aquella teoría, sol y luna andan en el aire 
sin tocar los cie]os; el astro de la luz, saliendo por Oriente, sólo lle• 
ga al meridiano, de donde se torna al punto de partida; de lo alto 
del cielo al Occidente lo que se mira no es el sol, sino su reflejo, y 
de noche no anda ni parece. Por fin, los cuatro dioses crearon á. los 
gigantes, hombres de tantas fuerzas que arrancaban los árboles con 
laR manORj mantenfanse solamente de be11otas de encina. Para com­
plemento de la creacion, Huitzilopocbtli vi6 revestirse de carne su 
esqueleto. 
. Trece ciclos 6 676 e.Tíos duró este segundo periodo. :Al finalizar, 

1m saberse la cauRa, Quetzal<·oatl dió un gran golpe co11 un bastoo á 
Tezcatlipoca, le derribó del cielo al agua, y se puso á eér sol en lu­
gar de su contrario . .Al caer 'l'ezcatlipoca en el a(J'ua se convirtió en 
t~r lo cual a~s,igna en el cielo la con11telacio: d~ la Osa mayor, 
el tigre Tezcatlipoca que sube á lo alto del cielo ~ra descender en 
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seguida al mar. El dios y los tigres por él formados, comieron yaca­
baron con los gigantes. Los maceguales ó hijos de los hombres, sólo 
se mantenían con piñones. 

Trascurridos otros trece ciclos 6 676 años, el gran tigre Tezcctli­
poca dió una coz al sol Quetzalcoatl, con la cual le derribó del cie­
lo¡ su caída produjo viento tan fuerte que arrastró con)ofl macegua.· 
1~, dejando á los que sobrevivi~ron convertidos en monos. Tlaloca.­
tecuhtli quedó trasformado en sol. Los maceguales se mantenían de 
la semilla dicha aciciuhtli, que nace en el agua, semejante al trigo. 

Tlaloc duró como sol siete ciclos ó 364 año!!. Quetzalcoatl llovió 
fuego del cielo, quitó á Tlaloc de su oficio, colocando en su lugar á. 
Chalcbiuhtlicue, la cual permaneció sol seis ciclos ó 31~ años. Así, 
contado el período de inaccion y los cuatro soles, habían pasado 
2628 años. 

El último año del sol Chalchiuhtlicue, las aguas produjeron un 
diluvio aob-re la tiel'ra; los maceguales perecieron, convirtiéronse en 
peces, y desequilibrados los cielos, se derrumbaron sobre el Cjpactli. 
Para reparar semejante catástrofe, lo!; cuatro dioses, en el año 1 toch­
tli, primero despues del diluvio, ~rearon cuatro hombres llamados 
Atemoc, Itzcoátl, Itzmaliyat y Tenoch; penetrando por debajo de 
la tierra hicieron cuatro horadaciones hasta salir á la. superficie SU· 

perior; Tezcatlipooa se volvió el árbol tezcacualtuitl, Quelzalcoatl 
el árbol quetzalhuexoclt, y hombres, árboles y dioses levantaron los 
cielos, sustentándoles firmes con las estrellas en la. forrna que ahora 
están. En premio de aquella accion, el Tonacatecuhtli hizo á sus 
hijos señores de cielos y estrellM, y el camino que en ellos recorrie­
ron Quetzalcoatl y Tezcatlipoca lo marca la -Vía láctea. Despues de 
restablecidos los cielos, los dioses dieron vida nueva á la tierra, 
muerta en el cataclismo. 

Al año siguiente, 2 acatl; Tezcatlipoca dejó su nombre tomando el 
de Mixcoatl, culebra de nubes ó la tromba, sacó lumbre por medio 
de la frotacion de dos palos, é instituyó la fiesta drll fuego, encendien­
do muchas. y grandes fogatas. El 6 acatl nació Centeotl hijo de Pil­
cintecuhtli~ El 8 calli dieron vida de nuevo•á los maceguales, como 
á.qtes estaban, p3sando el resto de lá treéena sin cosa notable. Ell 
acatl, reunidos los dioses vieron que la tierra no estaba alambrad~ 
pues no tenía más claridad que la llama de los fuegos; determinaron 
b-~ Ull •.&0l,.11U!l ademas de iluminar la tierra. comie&e ocrazones :y 
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bebiese sangre. Al efecto se·pusieron á hacer la guerra, para lo cual 
Tezcatlipoca formó cuatrocientos hombres y cinco mujeres para que 
el sol comiese: ellos mü.rieron dentro de cuatro años, qnédando ellas 
vivas. El 10 tecpatl, 23 de la era, Xochiqujzatl, mujer de Pilcinte­
cnhtli, murió en la guerra y fué la primera de su sexo que sucum. 
bió en la lucha. Segun lo acordado, el 13 acatl, 26,- Q.uetzalcoat­
arrojó á su hijo, que ha.bfa sin concurso de rriujer, en una gran hogue­
ra, de donde imlió hecho sol; 'l'laloc arrojó á su hijo y de Chalchiuh­
tlicne en el rescoldo, Ra]iendo la luna, que por eso parece cenicienta 
y oscura; ambos &11tros comenzaron á caminar uno tras otro sin al• 
canzarHe, yendo por el aire sin tocar el cielo. 

El 1 t.ecpatl, 27, Camaxtle subió al octavo cielo y creó cuatr~ 
hombre11 y una mujer para dar de comer al sol; pero apénns forma• 
dos cayeron al agua, se tornaron al cielo y no hubo guerra. El 2 ca­
lli, 28, frustrado aquel intento, Camaxtle dió con un baston sobre 
una peña, brotando al golpe cuatrocientas chicnimeca otomíes; que 
fueron los pobladores de la lierra ántes de los méxica. Entóoces Ca­
maxtle se puso á hooer penitencia sobre la peña, sacándose sangre 
con puas de mllguey, de lengua y orejaR, orando á los dioses para 
qne los cuatro hombres y la mujer cread,,s en el octavo ciélo, baja­
sen á matará. los bárbaros para dar de comer al sol. El 10 calli, 36, 
escuchad~s los ruegos del penitente, bajaron los séres apeteoidos, 
poR~n«lose en los árboles, donde les daban de comer las águilas. Los 
bárbaros vivían eotretenidos1 entregándose á la embriaguez con el 
fogo del maguey; pero acertaron á ver á los séres extraños, se acer­
caron á ello~, bajaron éstos de-los árooles y dieron mnerte á los chi­
chimecas, á excepcion de Ximuel, l\1imich y al mismo Camaxtle, que 
se hnbia hecho chichimeca. · ' ' 

El 4 tecpatl, 43, se oyó un gran ruido en el cielo, cayendo un ve­
nado de dos cabezM, el cual tomó Camaxtle y dió phr dios á los de • Cuitlahuac; quienes le daban de comer conejos, culebras y maripo-
sas. El 8 tecpntl, 47, Cama'xtle tenía guerra con los comarcanos, 
venciéndoles por traerá la batalla el venado á cuestas .. Aquella gue­
rra. se prolongó hasta el 1 acatl, 66, en el que Camaxtl~ fué vencido 
perdiendo et anim1il con cuyo favor triunfaba: fué 1a cnuea, que en• 
contrando una de las cinco mujeres creadas por Tezcatlipoca, tuvo 
en ella á Ceacatl, de lo i:ual, ofendido el dios, le re,itó su ampatQ.f 
Siendo mancebo Ceacotl hizo siete afios_ pebitencia, · oorriendo •IIOla 

2 

• 
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por loe mon~es, sac,ndose 8ál'lgre, rogando á los dioses le hicie11en gran 
gue:rero; fué oid!l la st!.P.lica, hasta el pnoto de que por valiente le 
tomaron por señor los habitantes de Tolla.n (1). · 

EstRs fáhul"s, por nb;mnlas que parézcan, contienen mitos astro­
nómicos, religiosos y sociales. Explican l~sideuqueabrigabao aque­
llos pueblos acerca de la formacion de la tierra, su relacion con los 
cielos, juicio que formllban acerca de la esfera celeste, movimiento 
de los astros, ~sicioo de la_s estreJ1a.q fija11. Grllndes catilClillmo,1 ba­
bfan precedido al ñltimo ó·rden exlstente, producidos por lo'I cun.tro 
elementos reconocidos por todos los pueblos antig11o!I;· la tierrl\, el 
aire, el fuego y el ngna; la estructura del Uni\'erso híibfn padecido; 
los soles, per11onificaoion de los diose11, hablan sido dertib:idos y sus­
tituidos por otros. El gran tigre Tezcatlipoca. caído del sol al agna, 
recnerrla aquel lcon de Nemea de la antigua tr11.dicion1explicada por 
AnnxágorM, que de la luna cayó en el Peloponeim. Lo11 cielos apoya­
dos sobre el Cipactli y su11tentados sobre árboles y hombre11 en los 
cuatros puntos principales, tienen analogfas con las doce columnas 
en que los Vedas hacen reposar la tierra; con l<ntcuatro elefantes pa; 
rados sobre una inmensa tortngR que so11tienen nl mundo, ~egun loa 
hindus. Los ministros pigmeos ditit.ribuidores de la lluvia, que pro­
ducen el trueno y el rayo rompiendo las ánforas con 1011 palos, pre­
sentan ciertos puntos de contacto con el ,J,ios del trueno de Jos Actua­
)ea japoneses, que bajo la forma de un anciano toca en el aire una 
rueda de ta111bores sonoros: el dragon de los tifone.<: envúelto erilas . . 
revueltns nubas, produciendo los grandes tn1stornos de la atmósfera 

(1') Existe en poder del Sr. D. Josquin G:mía Icazbalceta un precioso códice, 
MS. fol., en papel y letra del siglo XVI, intitulado, Libro de Oro y T=ro Indko: el 
eolector pareco ser D. l\fannel Antonio de Lastres, caballero del órden ele Alc:ínta· 
rn. Contiene, entre otras piezas, tres relativas á la historia de los mé.tlca, escritas 
h'6ia 15~2. La primen, redn~tada con presencia de fas pinturas, "ronchas de ellas 
"teftidaR en parte UDtadas con BaDgre humana" y con las informaciones y relacion 
"de los viejos y de los que en tiempo de su infidelidad eran sacerdotes y Pap11& y 
"por dicho de los eeliorcs y principales :í quienes se en.~ell!lba la ley y criaban. en 101 

''templO!l," la atribuye el compilador á Fr. Juan Zumárrnga primer obispo de l\Ié· 
xico: de ella t.omamos las no\icias de arriba, y cuando se ofrezca la citarémos con el 
nombre de aquel prelado. La seguDda fué escrita, bajo la• mismos condiciones que 
la anterior, por los religiosos franciscanos (cuyos nombres no constan) á peticion de 
Juan Cano, esposo de Dolla Isabel hija de Motecuhzorna: la citarémos bajo el nom­
bre, franciatnnos. La tercem relacion, auténtica como las anteriores y pedida igual. 
mate por llWl Cauo, 11 atribuye á Fr. Btrnandmo de Saha¡iin. 

f• ... 

• 

u 
recuerda á Mixcootl la culebra de nube, y Quetzalnotl pudiera ser el 
dios de los·vieutos, caminando por los aires cargado á la espalda de 
una odre siempre hinchada de pérfidos soplos. 

Descróbre¡¡e en los mitos que nos ocupan, la invencion y el cult~ 
del foego; la aclÓracion de los astros, predominando, sobre todo, el 
sol; la ).lU~dad de la idea Dios, degenerada en la p1uralidad de los 
dioses, la. guerra convertida en religion, J>ara proporcionar al padre 
de lll. luz corazones que comer, sangre que beber; el hombre último 
en la creacion y despreciable, trasformado en la ofrenda más grata 
á la diviuid.Ld. Las_razas humanas con sus colores típicos y carac­
terísticos, no les son desconocid~s, dititinguióndolas á la manera de 
ciertos autores: en blancas, negras, amarillas y coloradas. Aparece o las 
artes domésticas; el maíz se da á la mujer como alimento, y para 
servir á los encantamientos y adivinaciones. Brotan los chichimecos 
de las peñas ni golpe de la vara mágica de un dios· son las tribus 

; ' 
broncas y salvajes, es el estl.ldo primitivo contrapuesto al más ede-
)antado de la civilizacion. 

En eJ principio de las relaciones ~ás ó ménos probab\es ó com­
pletamente fabulosas, aparecen los gigantes, apellidados quiname 
6 qui1l.llmetin. NQs parece que on esto hay dos ideas principales 
confundidas en una; la. de los huesos gigantescos encontrados en las 
excavaciones, la de las naciones primitivas que ni atl.n siquiera deja­
ron su nombre á la p<>steridad; de ambas nació la creencia de la re­
mota raza de los gigante8, primera en los anales de aquel pueblo. 
Por eso las osamentas _de los animales extinguidos halladas en 
las cuencas de Tlaxcala y de Puebla, acreditaron á los nahoa haber 
sido aquellos sitios los últimos habitados por los quiname. 

Vivían é~tos á las márgenes del río Atoyac, en las llanuras en que 
despues se alzaron las ciudades de Tlaxcalla, Huexotzinco y Cholo­
llan. Completamente broncos y salvajes, vivían de la caza cuyas 
carnes devor~ban crudas; andaban completamente desnU(los, arma­
do~ de arcos, flec~as. y porras formadn.s de las ramas de los árboles¡ 
ágiles: ~eros y valientes, se entregaban á la. embriaguez y practica­
ban v1c1os vergonzosos. Caminando del Norte ll~garon á aquella co­
marca los rnmeca, Tzapoteca y Xicalanca· recibidos amistosamente 
por los quinametio, dejáronlos avecindar ~n sus tie.rras, tratándolos 
con afable cortesfa; más poco despues redujeron á los extranjeros 11, 

la m'8 espantosa servidumbre, haciéndolos trab~jar en su provecho, 
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'miéntras ellos se entregaban á la ociosidad y la crápula. NÓ era es­
to sólo, se daban á pecados nefandos con }os esclavos, sin que élltos 
pudieran redimirse ofreéieudo 'á RUS esposas é

0

hijas. Cansados de 
sufrir tamafiÓ.s vejnciones, los siervos, por consejo de sus jefes; 
determinaron sacudir el bárbaro yugo: un dia dieron de comer abun­
dantemente á los amos brutales, los embriag1uon hasta derribarlos 
pÓr loé suelo'! y con sus propias armas dieron á. todos muerte, sin 
que escapara un individuo. Segun la version más auténtica, a11í pe­
reció la' raza primitiva. Encontramos, sin embnrgo, que los gigantes 
desaparecieron dur1\nte los grandes cataclismos, segun unas relacio­
nes, miéntras en Ótras se atribuye la . destruccion á los techicbime­
ca, despues tlaxcalteca, no sin tener que sustentar con sus contra• 
rios una horrible y encarnizada lucha (1). 

Conocemos el mito que entraña la idea de la mitad de la especie 
liumana, 'y que al mismo tiempo distingue las diversas razas de Aná­
biiac. Resiüiemlo en Chicomoztoc el anciano Iztacmixcoo.tl, tuvo 
en su esposa Ilancnci seis hijos, Xelhuo., Tenoch, Ulmecatl,· Xica­
lancatl, Mixtécatl, Otomitl: en otm mujer llamada Chimalma hubo 
á Q11et1.alcoátl. ]1.,1 primogénito XeÍhna es el arquitecto gigante cons­
tructor de la pi~ámide de Cholollan, éscapado del diluvio con algu­
nÓs de sÚs compañeros: estos gigantes pobl;ron · en las llanuras que 
los vieron perecer, fundando acle~as las poblacion~R Cuaubquechol­
lan, ltzocau, Teopantlan, Teliuac¡n, Cozcatlan, Tultitlan y otras 
qÚe ahora caen én eÍ Estad') actua.l de Puebla. Tcnoch es el proge­
ñitor de los tenochca ó méxica, propiamente el padre de 111 raza na­
hoa. Los Ulmeca y Xiealanca, destructores de los gigantes, babi-

• •r 
taron en los valles de Puebla y Tlaxcalla, levantaron á. Cuetlaxcoa.• 
pan, Pn donde hoy' 80 alza ia:ci~dld de Puebla, á Totomibuacan y 
otros lugares, y adelantándose los xicalanca ,há.cia el Sur h.asta el 
rio Coatzaoualco, dieron p~incipio en la provincia de ~axcaltziugo, 
cerel\ de Veracruz, al pueblo de Xfoalanco, ahora destruido, constru­
yendo otro Xical11nco1 que at\n 1mb8i!'te1 hácia la lsguna de Térmi­
nos. Lós mixteca· p~blaron el Mixteéapáñ', en el Estado actual de 

1 ', , \! , 

(1) Darán, ~p. I y Ii . ..:. Torquemach, lib. 1, cap. XlII.-Acosta, hiRtoria natural 
y moral, lib. VII, cap'. III.-Ixtlihoobitl, historia Chichimeca, cap. I, Relaciones 
MS.-Veytia, historia antigua, cap. XIII.-BoturiJ1i, § XVIII, pag. 130.-CIA­
vigero, hisi:iria antigua, tomo I, png. 77. y disertacion primera.-Granados, Tarde1, 

• , ' • . • lf f l,\ 
amencauas, pag, 15; 21.-.t., &. 
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Oaxnca1 miéntras los otonca se quedaron hácia el Norte de México 
• • l ' J 
mvatlierHlo montañas y llanuras por una gran extension (1). r 

Los xi~ahnca J>ertenecfan á la familia nahoa. ,Segun apar¡cc' 
arriba, lofi ulrnecn eran<füersos de los mixteca: en otro lugar los he­
mos couf undi<lo siguiendo ei-ta nutoridau: ,"E!<tando todos en T~­
"mo11nch11n, ciertas familias fueron á roblará las woviucias que 
"ohora Ne llaman Olmecnhuixtuti, los cunles antiguamente sol(an 
"saber los maldicios ó hecl1izos1 cuyo c11udillo y ~cñor tenía pacto 
"cou el dcmo,~io y se l111m11ba Olmecatllrnixtoti, de quien tomaron 
"su nonibre se llamaron Oln1ecahuixtoli. De éhtos ~e cuenta que· 
"fueron en pos de lo» tul teca, cuandoialieron del pueblo de Tul­
"lnn y i;e fueron hácia el Oriente Ilev~udo el libro de sus hechice­
"rfas, y que lleg~ndo al puerto se qued.iron allí y· no pudieron pa.­
"sar por la. nuu, y de ellos descienden los que al preoente se llaman 
".,Lwoncnmixteca,,, (2) Lo ciertl) es qne se nombran juntas fas tri: 
bus n lnH•cn, xicalnuca y tzapoteca; (3) 108 xicala11ca na boa, los mix­
teca y twpoteca de la mi~ma .familia etnográfica, dando el hecho 
razon rmra peni-:11r, que el establecin1iento ele los mixteca y tzapote­
ca e~. anterior al de la familia 1ialwa en las ~egiones centrales, y que 
los x1calirnca fuó una de las primeras subtribus nahoa que con ellos 
se puso en relaciones. 

• 1 • 

Scgnu aparece, aquellas tribus matadora¡¡ de Jo~ gigantes, no ·es~ 
taban en el estado salvnje, aunque se.les llamaba te11imc por hablar· 

. ' lengua b:irbara (4). En otras tradicirnes los gigantes nertenecon á: 
1a época del seg1,1-ndo sol; dunmte e·! ·terc~~ . sol, '.'los 

1

que ¡io,seían en 
"esta'edad el 11uevo mundo. fuerqn l?s ulrnecas y xicalancas; y ~e­
"gun pnre~e por 1ma historias qne xiuieron en nani•s 6 barcas por 
"la parte de Oriente hasta la tierr¡i de.la Papub[!,, desde donde co­
"menznron ~ poblarse, y en fas tierras que e~tán á las orillas del 
11 • • 
rio Atoyac, qne ea el 'que. pasa entre la. ciudad de los Angeles y ]a 

11dH Cholula, hallnrpn algunos-gigantes d0¡ los que }1abfan escapad~ 
~'de la segnnda edad." (5) •Este viaje mar1timo y ese país de Papu-

• • • • ,í. 

(1) Mendieta, hlst. eclcs., lib. I, cap. XXXIII.-Torquemada: lib, ' I, ·cap. XIl. _ 

(2) Sahjlgun, tcilno III, png. H2. 

•• (3i Iztlilxochitl,.xAlac, MS.-Veytill, tomo I, cap. XIII, . , ¡ t 
(4) Snhagun, tomo 3, pág. lqG. , ; • 

• 1 

1 (6) Relaq, tercera d.1!1IxtlilaocbiU. MS. ' 
• ··1 ¡J, •'( ,-,4i 1, 
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ha, pudiera tener relacion con las expediciones europeas de los' 

papas. 
En la oscuridad de los tiempos que vnmos recorriendo, preci~o es 

aprovechar lnR pocas noticiQS que uos quedan. St-'gun una de las 
mejores trn<liciones, há años sin cuenta, que los vrimeros poblado­
res viuieron en navfos por la mar y deRt1mb11rcnron en la cot1ta que 
se llamó P1mntla ó Panoayan, conocida hoy por Pápnc1, (Tumnuli­
pas); cnminarnn por la.· ribera de la mar, guiados por un 1-acer1lote 
que trafa al dios, hasta la provincia de Guatemala, y fueron a po· 
blnr en Tamoanchan. Vivieron aqui mucho tiempo con 1ms S'lbios 
ó adivino-1 llamndos amoxonque, "qne quiere clt.!Cir, /tombres e11ten­
didos en las piuturas auti!{'ttas." Esto➔ sabios no perm11necieron en 
T,,monnchan, pues tornaron á embarcarse llevnudose el dios y las 
pinturai-

1 
lrnciendo promesa ele Yoln:r cuando d mundo se acabase. 

En la C()lonio. quednron fiólo cuatro lle los amoxoaque, Oxomoco, 
Cipacton,,l, Tlaltetecui y Xochicahuaca, quienes inventaron 11, as­
trología judiciaria, el arte de interpretar los sueños, el am'glo d~l 
calendn.rio y de los tiempos. Tamonnchnn estab,\ cerca de Teoti­
huacnn, pues los moradores de aquel vcnfan á hacer Racrifi~ios á es­
te segnndo lugnr, en donde construyeron las dos grandes pirámides 
dedicad1lS dellpues al :-ol y la luna: 'l'eotihuacan 6 H11eitioacan quie­
re decir lugar donde !tadan seflales, y se llamó tambien de teotl, 
"porque los señores que alll se enterraban, despues de muertos los 
"canonizaban por dioses, y decfan que no se morfnn, sino que des­
"pertaban de un suetío que hablan vivido".-''Tambien se enterra­
"ban los principales y Aeiíores, sobre cuyas sepulturas so mandaban 
11hacer túmulos de tierra, que hoy se ven todavfa, y aparecen co• 

"roo montecillos hechos á mano." 
De Tamonnchan ~e separaron los olmecahuixtoti, que ~egun lo 

que ántes copiamos, fueron á poblar el Anahuacamixteca. Los del 
repetido Tamoanchan in\"entaron hacer el pulque; la primera mu­
jer que supo recoger el aguamiel en el cora.zon del maguey, sella­
maba Mayaoel, y los autores del arte de fabricar la bebida se declan 
Tepuztecatl, Cuatlapanqui, Tlilox y Papatztactzocaca; el lugar de­
invento fu~ en el monte Cbicbinnuhla, por otro nombre Popocanal­
tepec ó cerro espumoso. Pa.ra solemnizar tan feliz hallazgo convida­
ron á. todos á un convite, dando á. cada persona sólo cuatro tazas del 
vino para que no se emborrachasen¡ o.sietfo. al banquete Cuextecatl¡ 

16 

sei'lor y caudillo de los cuexteca ó huexteca, quien habiendo bebido 
cinco ta1.as perdió el juicio, arrojó el maxtlatl enseñando las vergüen­
za", _é hizo mil desprop611itos. Afrentados todos, se reunieron para 
castigar al cuextecn, qnien avergonzado huyó con 8us vasalllls y de­
mai,; qne eutendla~ su lengua, l>asta voh-er á Pnntla ó Pánuco, de 
donde hablan v,.mJClo: "y en llegando al puesto no pudieron ir ade­
::Iant~, por lo cu~l allf poblaron con los que al presente se dicen 

toociome, que qmere decir en mexicano tooampohoa,i y en romance 
"1111estros prójimos, y su nombre de cuexteca toruáronlo de su cau­
::dillo Y Rt'ñor que se decla cuextecatl; y éi;tos cuexteca volviendo á 

Pnnutla llevaron consigo los cantares que usaban cnandó bailaban 
"y toclos los aderezos que usaban en la daoza 6 areito." 

1 

Larg_o tiempo duró el señorío de Tamoanchan, trasladado dei1pues 
á Xumiltepec. -~espues de algunos años, los señores, ancianos y 
5:1cf!nlutes se d1J:T1.10 no ser rnluntad del dios que permanecieran 
siempre en Xum1Itepec, en cuy:\ virtud abandonnron el lugar ade­
]antándose_ poco,\ poco hasta Teotihuacan: aqul eligieron á los qne 
debfa11 regir Y gobernar, escogiendo á los sabios y adivinos que sa­
bían los secretos de encantamientos. Partieron en segui<ln. de la ciu­
dad, llevaudo cada pueblo su dios; iban delante los tulteca Jos 
otonca se detuvieron en el cerro de Coatepec, los méxica se qued~ron 
á la postre. (1) 

Los términos do esta re1acion conducen fácilmente .,_ u D' "d l II n error. 1-
~,e: es<_ e aquel puesto (Pantla 6 Pánuco} comenzaron á caminar 

por la nber&. de la mar, mirando las sierras nevadas y los volcanes 
;;hasta que llegaron á la provincia de Guatemala; siendo guiado~ 
. por su sacerdote, que llevaba consigo su dios de ellos con . " • . , quien 
. siempre se aconseJaba para lo que habfan de hacer y fueron á. 
poblar en Tamoanchan, donde vivieron mucho tiempo." (Pá¡. 139) 
De aqui se puede sacar, y no ha faltado qnien lo infiera que Ta­
moanchan estaba situado al Sur, más adelante de la pro~incia de 
~d~;temala. Leye~do co_n cuidado se advierte, que Tamoancban fué 

cado á. poca d1stanc1a de Teotihuacan (pág 141)· es d . d t ó 
1 

· · , ec1r en-
ro no muy éJos del Valle de México. La verdadera mane~a de 

ent:nder el relato es, que fundado Tamoanchan, de ah( salieron los 
emigrantes por las costas hasta Guatemala. 

(l) Sahagtm, tom. 3, p'g. 139. 44 
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. - lá trndicion se refiere á las enemi-
A lo que podemos entenuer, . . " los cnextocl\ de aqne-

E ~ to '\"emos n¡inrecet .. 
graciones lll~ya. n e ce ' . 1 . á nilles de Tevtihuacan y &n' 

T t áfic \' construir RS p1r t 1 
lla f tnu ia e nogr i , • la de Cholollnn; hnrerse de ,1uevo á a 
nuestro concepto tamlm'n 1 tas occidentales de Yuca.tan, 
ruar para irá tlesemb:ncar ¡ior. as e~: de ltz·\n111l qne son i1no de 

1 t las p1rá.n11ues ,, , 
á donde fueron á e van ar i • • t C" 6 l1"axtcca vi vieron • T · Los cuex e .. "' 
los cnmctéres de fill c1v1 izac~on. . t' to cori fas tribus que en 
en el interior del }l!\Íllj estuvieron enll:ºº1 :cnono·\lca y al fiu fneron 

1 el suelo entre e as o. , ' • 
su tiempo recorr an ' t· de l1ts <liHidenciaR con sus 

. 11 ue ocupan con mo ivo ,1., 
re¡>ehllos a ngar q . 1. -t ·a ·de los mny:\ con la ~ 
Yecinos Así se enlazan la antigua us on t s con los roo-' 

. . l . bon los tiempos remo o los pueblos de,procec enc1a na , . . 

d~rnos. T t'l u~cfo na.da dice ar.crea do los 
La. Ifütoria tlel Señorío de col1 t b' e b·tJ\> el cual fué fund:\-

. . • f de que e nom r ' 
tiempos pr11111t1vos: nern . 1 . Hemos visto que ¡;e la da el uombro 
da lil ciudad es Qmtem~~m. { ) lu ar donde ltadnn .c:effalcs, (2) 
de 1'cotihnncau 6 Hue1t1hunc~n, Tgt'l nc·rn eR l110-,ir de poseedo: 

. . "'nificndo ue eo l lll , . ' º l 
si bien el geuu111o i;¡º < • d' diciendo Ilueitihuacan, e 

d d. •eQ ó de los que tienen 1oses, res e 10s " , , ' 

gran Tcotilmar~rn.• . . tí • dés de Teotihnncan se atribuye á 
La construcc10n de las pir mi (

3
) Ln. o-ran Pirámide. 

1 1 ec·i tolteca 6 totonaca. ' o 
los gi"'autcs, á os u m ' • . . . (4) El olljeto ero. alzar 

º á 1 treli uncionffi primeras. . 
de Cholollau as l'b e de un nuevo diluvio, m-la de Babel para I rars b 
una torre como . . d. d la conclusion de la o ra Y 
tento que 1011 diose11 burlt\ron imp1 . ie? o • : 

r • • , . ., l 
. 1 b de Coleooion•Raunrez" a . N 3 Me Damos e nom re , ll 

(1) Coleccion Ram1rez. . . .' 'd 2 -vol. med. foL y q11e e-van 
• tos manuscnlOR, recogi_ os en .,, . D Jo·é 

qne formou 2G documen . . . d 1\1 <xico y sns contornoB comp1lado,1 por . ~ 
esta portada:-''.\nnles antigu_,°;;~ odil ~r I co' Nacional." D'e In., piezas, todas en cas-

- R · ez Conscrrnuor e .11.1.US I tr d éciones nl "Fernando amir .' • . . al xicano pei1eneciendo as n u · 
tellano, algunas pres~tan ~ ong,n :e Oasí e~ totalidad eon copias de los docu-

Lic. D. Faustino Galié1a. C~~:::o ia. coleccion en podef del Sr. Lic. D. :ilir~do 
tos rt'CO"idos por Boturnu, • ' • men • . º . l , , 

Chavere: tenemos C?P11l. \ 1 

(2) t Sabagun, toml. 3, ptíg. ;\1• . .,. lib 3 cap. XVIlL 
t . 3 pñg. 1.IJ-Tor<¡nemaw,, • , 

{!'I) 81ihagun, om. . '. lib 11 ca . Vll.-Torquemada. lib. 1, cap. XIV.­
(4) Durñn, cnp. 1.-Mendieta, &turiiil p pig. llS.-Vcytia, hist, antig. pág. 15, 

Ixtlilxocbitl, IIist. y Relac. 1its.- dill ' tom 1 pág. OG.--Gondra, en Prcscott 
- Humboldt, Vues des cor eres, . ' , ,¡ &.e 

18, lo3.- 37 -Clavigero, tom. 1, pag. 8~.- . e .. ,~ de la conq. tom. 3, pág. · 
....... 1 

Ii 

confundiendo las lenguas de los trabajadores: rayos ó una gran pie­
dra. en figura ~e sapo, mutilaron 1; ya terminado. Segun otra tradi­
cion, los gigantes se separaron al E. y al O. para descubrir la tierra; 
detenidos por el mar tornaron á su punto de pattida llamado Jz! 
taczolin inemimian, en donde enamorados de la luz del sol y que­
riendo alcanzar el astro, pusieron por obra la fábrica de una gran 
torre que al cielo Jiegara. Hallaron al efecto un betun y barro pe­
gadizo, y poniéndose con mucha priesa á la labor, levantaban la 
torre hasta cerca del cielo. "Enojado el Sefior de lás alturas, dijo , , 
'los moradores del cielo: 11Habeis notado cómo los de la tierra han 
"edificado una alta y soberbia torre para subirse acá, enamorados 
"de la luz del sol y de en hermosura? Venid y confundámoslos, por-' 
"que no es justo que los de la tierra, ~viendo en la carne, se mez-· 
"clen con nosotros." Luego en aquel punto salieron los moradores 
"del cielo por las cuatro partes del niundo, así como rayos, y lea' 
"derribaron el edificio que hablan edificado; de lo cual, asombrados 
"los gigantes y llenos de temor, se qividieron y derramaron por to­
"das las partes de la tierra." {l) ~stas tradiciones, tan semejantes 
á las relaciones bíblicas, corresponden, en nuestro ;concepto, á los 
tiempos de Quetzalcoat]. · · 

A nuestro juicio, pertenecen, las pirámides de Cholollan y de 
Teotihuacan :l. una misma época histórica; á la civilizacion extin­
guida. en que tomaron parte los maya primitivos, á tiempos que se 
rematan varios siglos áñtes de ]a era cristiana. Segun hemos dicho 
en otra vez, esas grandes moles revelan un pensamiento de orgullo 
y de grandeza; indica su ejecucion un pueblo numeroso, constituido 
bajo un régimen social muy adelantado, aunque despótico· los art1-

• 1 

fices hablan hecho progresos en el arte de construir, supuestos los 
materiales allt a.provechados, y no les eran extraños ciertos conoci­
mientos que sólo pertenecen :l. las naciones cultas, ya que supieron 
orientar las bases: si la mecánica efa desconocida á los trabajadores, 
debieron haber gastauo luengos años ántes de terminar su labor. 
Por otm parte, obras tan costosas en esfuerzos individuales colec­
tivos no 1mdicron ser e1µprendidas y acabadas por una tribu e~antc, 
quo detenida en un punto de sn itinerario tuviera el antojo de dejar' 
una señn.l do su tránsito, y una vez puesta, prosiguior.:i su pereiri-

(1) Duran, tom, l, pág. G--i. 

TOM, III,-3 



" 

18 

nacion. Las grandes construcciones son indicio de arraigo sobre el 
suelo. Es, pues, casi seguro, que cuando la pirámide estuvo conclui-
da, y sobre la plataforma. superior se alzó el ara del dios, una gran 
ciudad se exten1ia á su derredor, tal vez la capital de un señodo 
poderoso. Las poblaciones se perdieron en el olvido, llevándose sus 
divinidades para nosotros sin nombre, quedando por único recuerdo 
las inmensas pirámides, que sustentaban los santuarios venerandos. 
· .Antes de e tablecerse en Anáhuac las familias nahoas qÚe deja­
ron historia, muchos pueblos hablan concluido sus evoluciones civi­
lizadoras, multitud de ciudades habían caído en ruinas ó atm' esta• 
ban en pié. Los tolteca, primeros de los civilizadores modernos, en. 
contra.ron á. su venida las poblaciones que les sirvieron tle morada., 
y sólo comunic~ron á los rudos habitantes, que tal vez aniquilaron 
la cultura anterior, los nuevos conocimientos de b última faz de la. 
civilizacion en est~s regiones. Las tribus de la mis~ 6 de diversa. 
filiacion etnográfica. que encontramos como despedazadas, confundi­
das con otras tribus, esparcidas á largas distancias, nos revelan lu­
chas, conflictos, desastres operados en tiempos remotos: emjgraciones 
sucesivas chocaron en las diversas comarcas¡ confundidos algunas 
veces los invasores con los invadidos, vemos tambien á. los vencidos• 
retirarse al Sur, en donde sobro un terreno estrecho debieron tener 

lugar las mayores catástrofes. 
· La leyenda de Iztacmixcoatl reconoce á, los hijos por su importan-
cia histórica, olvidando asignarles el 6rden cronológico: nombra los 
más conocidos, callando á los que se pueden llamar desheredados. 
Resumiendo lo q0;e podemos columbrar en este periodo prepist6rico, 
tendrémos en primer lugar nacionell desconocidas, de la.e cuales ig." 
noramos áun el nombre, distinguidas bajo la denom~nacion vaga de 

gigantes. · De los pueblos conocidos piden el primer lugar los otonca ú oto• 
mies. Las tril:ius de esta lengua estuvieron repartidas dosde San 
Luis Potosi, Guanajuato y Querétaro, tocando en Michoacan, hasta 
México, Puebla, Tlaxcala y Vera.cruz. Encastilladas en las monta-

~ ñas conservaron su rudeza. primitiva, si bien consta que parte de 
elbs se establecieron en las llanuras, alcanzando cierta perfeccion 
social. Sin embargo, no consta que ha.bitaran grandes ciudades, ni 
dejaran grandes recuerdos científicos 6 artísticos. De sn filiacion son 
los m1izahua, y há.cia el Norte los pame, que son los serranos; los 
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jonaces ó mecos parecen i d. 
regiones boreales. n icar que esta familia tuvo su cuna en las 

Ocupa el tercer luaar la ra 
huac á los cuexteca ó h t za maya. Como de paso dei6 en A á 
tad . . . uax eca yendo á • 1 J n • 
. a cmhzacion en la penínsul, imp antar su muy adelan-

cl1dos entre Chiápas y Centro-::u~ateca, y en los terrenos exten-
. que la raza está fraccionada, las d~~ca. ~as. muchas sub-tribus en 

g.ua madre, acusan la antigüedad erenc1as rntroducidas en la len­
cial~e por que ha ido atrav~sa d del pueblo, los diversos estados so-

Sm pod . no. . cr asignar si vivieron . 
tuvieron por más ó ménos tiem Juntas en algunas comarcas si es-
síguese l po en contacto 1 ' . en e órdeu cronol611ico In, f: 'r ' ~ razas mencionadas 
~1xteca y tzapoteca aparec:n com ami ia m1xteco-tzapoteca. Lo~ 
t1guas tribus nahoa, los xicalanca o contemporáneos de las más an­
al Sur P?r las emigraciones de la ~l~uando los mixteca, empujados 
en el l'r11xtecapan, ya ocupaban el ima raza, fueron á establecerse 
de esta manera en Oa suelo los chuchonea Ll d xaca, en Puebl 1 . · ama os 
rrero tlapanecos, tecos en Michoac a es dicon popolocos, en Gue-
temula; todos ellos ele ln se . an, y popolocos tambien en G id .. cc1on et áfi ua-
c os en tan grandes dista . nogr ca de los mixteca es 
nos ind. nc1as, despedazad , par-

1can que son unos de los . os por las invasiones 
nes equinocciales bajaron del pnme1:'s ~e su raza que á las re i ' 
de las costas occidentales. Sin ~~::;I s1gui~ndo la direccion gen!:i 
6 ménos fie encuentran en el en es_ asignar prioridad, poco má. 
tlatecos, chatinos, papatucos a::~enor, las subtribus de los cui~ 
nantecos, enclavados ent , e cos, mnzatecos soltecoe . 
Los acootecimieotoa ,iue ::••hlos del mismo ó de' aiverso o~ cbi-
australes, llevaron •~mb' OJaron á los mixteca h:icia las co gen. 

d 

~ ien á sus _ maroae 
~:tn ose uno al lado del ot compaueros los tzapotec"' l m a· ro en el terr "'> co O· 

va ieron el pats, encontraron e~o. Cuando los tza ote 
nes establecidos hacía tie . . á los huatiquimanes 6 guati p . ca 
anterior mpo. siempre un hecho <l • qu1ma-N d . ºJª presentir otro 

a a sabemos decir de lo . ;.:ce\ pueblos respect.iva:::!•::t y los michhua"', sino quo 
na oa ramos á ocuparnos. ernos. En la historia de la 


